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La descolonización 
de Africa 

Por José U. Martínez Carreras 

Profesor titular de Historia Universal Contemporánea 
Universidad Complutense de Madrid 


F 

r 1 término descolonización todavía no 
ha adquirido una definición unánime. Apa¬ 
rentemente acuñado por el alemán M. J. 
Bonn en su Enciclopedia de ¡as Ciencias So¬ 
ciales, publicada en 1932, figuró por prime¬ 
ra vez en el título de un libro veinte años 
después, cuando el francés Henri Labouret 
publicó Colonización, Colonialismo, Desco¬ 
lonización en 1952 en París, interpretando 
tal concepto como un aspecto natural del 
gobierno colonial, generalizándose su uso 
entre la historiografía francesa en este senti¬ 
do como un amplio movimiento histórico. 
L. Sedar Senghor lo ha definido en su ar¬ 
tículo «La descolonización: condición de la 
comunidad franco-africana» (Le Monde, Pa¬ 
rís, 4 de septiembre de 1957), como La abo¬ 
lición de todo prejuicio, de todo complejo 
de superioridad en ¡a conciencia del coloni¬ 
zador, y también de todo complejo de infe¬ 
rioridad en la del colonizado. E. J. Os- 
mañczyk lo define en su Enciclopedia Mun¬ 
dial de Relaciones Internacionales y de Na¬ 
ciones Unidas (México, FCE, 1976), como 
El proceso de liquidación del sistema colo¬ 
nial en el mundo y la creación de Estados in¬ 
dependientes en ¡os antiguos territorios de¬ 
pendientes. 

El fin de los Imperios coloniales sólo pue¬ 
de ser comprendido dentro del contexto to¬ 


tal de !a historia del siglo XX, y de la profun¬ 
da relación dialéctica entre colonialismo y 
descolonización. La historia de la época ac¬ 
tual lleva al mismo tiempo el sello del im¬ 
pacto de Occidente sobre Africa y Asia y el 
de la insurrección de Africa y Asia contra 
Occidente, según escribe G. Barraclough, 
quien añade que al alborear este siglo alcan¬ 
zaba su cénit el poder europeo en Africa y 
en Asia, pareciendo que ningún país podría 
resistir la superioridad de las armas y de la 
economía de Europa. Sesenta años des¬ 
pués, sin embargo, sólo quedaban las hue¬ 
llas del dominio europeo. Este cambio de 
actitud de los pueblos de Africa y de Asia en 
sus relaciones con Europa ha sido el sínto¬ 
ma más inequívoco del advenimiento de 
una nueva era, constituyendo la revolución 
de Africa y de Asia contra Europa uno de 
los episodios más característicos del mundo 
actual. 


Características generales 

Dos procesos son, por tanto, fundamen¬ 
tales en este sentido, ambos íntimamente 
vinculados entre sí y que se manifiestan du¬ 
rante algún tiempo de forma paralela, sien- 







do el segundo continuación natural del pri¬ 
mero: en primer lugar, el final de los Impe¬ 
rios coloniales que se produce, a pesar del 
predominio imperialista europeo, a media¬ 
dos del siglo xx, y en opinión de H. Des- 
champs, la más grave de las causas de su 
ruina viene de la misma Europa, de sus di¬ 
visiones y contradicciones y de sus conflic¬ 
tos bélicos: la Primera Guerra Mundial, en¬ 
tre 1914 y 1918, iba a hacer tambalearse 
por primera vez ese dominio europeo, al re¬ 
presentar el conflicto un duro golpe para Eu¬ 
ropa, del que no se repondría en adelante, 
y aunque los países colonizados no percibie¬ 
ron de inmediato este hundimiento, pare¬ 
ciendo sólo pasajero su debilitamiento, la 
sacudida dejaría una huella duradera; y la 
Segunda Guerra Mundial, entre 1939 y 
1945, que representa un segundo momento 
clave, cuyas consecuencias hunden definiti¬ 
vamente a Europa en sus prácticas expansi¬ 
vas, y que constituye un conflicto que se ex¬ 
tiende no sólo por el continente europeo 
sino también por Asia y por Africa: simbóli¬ 
camente, la guerra, comenzada en Manchu- 
ria y en Polonia, terminó en Japón. 

El segundo proceso, antes indicado, es el 
de la descolonización, cuyos primeros ras¬ 
gos se inician a lo largo de la misma fase en 
que se registra el final del colonialismo, pero 
que se manifiesta plenamente a partir del 
término de la Segunda Guerra Mundial, des¬ 
de 1945, y que se prolonga durante la se¬ 
gunda mitad del siglo xx, del que constituye 
un fenómeno histórico fundamental. En esta 
ocasión, la decadencia de Europa es una 
evidente realidad, desapareciendo la ima¬ 
gen secular de su hegemonía. La guerra ha 
influido también sobre los pueblos coloniza¬ 
dos, entre los que su exaltación nacionalis¬ 
ta, la rebelión contra el imperialismo colo¬ 
nial y el establecimiento de los primeros go¬ 
biernos nacionales que luchan contra el re¬ 
greso de los europeos, unido al debilita¬ 
miento y hundimiento del ya tambaleante 
poder europeo, hacen germinar los elemen¬ 
tos y factores fundamentales que ponen en 
marcha el proceso descolonizador en Asia y 
en Africa, cuyos pueblos alcanzan así la in¬ 
dependencia. 

La descolonización de Africa, tras la fase 
final del colonialismo europeo, con la evo¬ 
lución hacia la formación de los nuevos Es¬ 
tados independientes africanos, en torno a 
los años sesenta del siglo XX, es un episodio 
más del fenómeno global de la descoloniza¬ 
ción, continuador del movimiento general 


iniciado y extendido entre los pueblos asiá¬ 
ticos y árabe-islámicos, y ahora propagado 
entre los pueblos africanos. Todo este pro¬ 
ceso, del final del colonialismo a la descolo¬ 
nización en Africa, se fragua y extiende des¬ 
de la Primera Guerra Mundial hasta después 
de la Segunda. Así, en la coyuntura históri¬ 
ca internacional convulsionada por la Gran 
Guerra y por la revolución soviética ha dis¬ 
tinguido Lenin los rasgos definitorios del 
despertar de Asia, escribiendo que estos he¬ 
chos, junto con sus repercusiones, marcan, 
en Jos albores del siglo XX, una nueva épo¬ 
ca en ¡a Historia Universal. 

Unos treinta años más tarde, y de forma 
paralela, en la nueva situación internacional 
agitada por la Segunda Guerra Mundial y 
las consecuencias de posguerra, junto con 
las revoluciones asiáticas como máxima ex¬ 
presión de la rebelión de Asia, comienzan a 
apreciarse igualmente los inequívocos sínto¬ 
mas de un análogo despertar de Africa que, 
asimismo, ha marcado de manera decisiva 
la Historia Universal a mediados de nuestro 
siglo. Es este también el significativo título 
de El despertar del Africa negra o la historia 
comienza de nuevo con que encabeza J. Ki- 
Zerbo el capítulo de su Historia de Africa ne¬ 
gra en que estudia las distintas independen¬ 
cias africanas. 

La transcendencia histórica de este proce¬ 
so ha quedado reflejado en una abundante 
bibliografía. Así, entre otros, para H. Kohn 
y W. Sokolsky, la década de 1950 se ha ca¬ 
racterizado por un fenómeno que continuó 
en la de 1960: la participación activa de Afri¬ 
ca en la historia universal. El siglo xx se ha 
convertido así en el siglo de la emancipación 
colonial, el siglo de la revolución que ha de 
continuar, en opinión de K. Nkrumah, has¬ 
ta presenciar, por último, la liberación total 
de Africa del dominio y de la explotación 
imperialista; y en 1963 este mismo político 
ghanés escribe que a todo lo largo y ancho 
de Africa, hombres, mujeres y niños repiten 
¡os lemas del nacionalismo africano, el más 
importante fenómeno político del siglo xx, 
añadiendo que este viento de cambios que 
sopla en Africa, no es un viento común. Es 
un huracán enfurecido y, ante su fuerza, el 
viejo orden de cosas no puede quedar en 
pie. Este proceso constituye un factor único 
en la historia universal de nuestra época, y 
su resultado ha sido la ampliación del mun¬ 
do de las naciones libres, entre las que se 
oyen, cada vez con más fuerza, las voces de 
Aírica. 



El cambio registrado en Africa por la des¬ 
colonización durante los años centrales del 
siglo XX ha sido, en efecto, históricamente 
trascendental. Al término de la Segunda 
Guerra Mundial, en 1945, sólo existían en 
Africa tres Estados formalmente indepen¬ 
dientes: Egipto, regido por los descendien¬ 
tes de la monarquía fundada por Mehemet 
Alí, que toleraban la influencia y presencia 
militar británica; Liberia, gobernada por una 
oligarquía de ascendencia afroamericana, y 
Etiopía, donde reinaba una dinastía impe¬ 
rial secular, la más antigua de Africa, y sím¬ 
bolo para el continente. A los que se puede 
añadir la Unión Surafricana, como Estado 
soberano, de gobierno blanco, dentro de la 
Comunidad Británica. Cuarenta y cinco 
años después, en 1990, toda Africa es prác¬ 
ticamente independiente, ofreciéndose la to¬ 
talidad del continente como un gran mosai¬ 
co de naciones soberanas, entre las que aún 
se mantiene algún viejo residuo de la supe¬ 
rada época colonial como son los casos del 
conflicto del Sahara Occidental o el proceso 
de reformas emprendido en la actual Repú¬ 
blica Surafricana. Entre las dos fechas cita¬ 
das se desarrolla el profundo proceso de 
descolonización de Africa, que lleva a la in¬ 
dependencia política y a la configuración de 
los nuevos Estados africanos. Para F. Mo¬ 
ran, esta descolonización es algo más que 


una operación política: es una magna ope¬ 
ración antropológica realizada simultánea¬ 
mente a una escala desconocida hasta aho¬ 
ra en la Historia. 

Entre los factores que actúan en favor de 
la descolonización de Africa destacan, en el 
plano internacional: las consecuencias de las 
dos guerras mundiales, en especial de la Se¬ 
gunda; el ejemplo de Asia y el impulso de 
Bandung en 1955; la independencia del Is¬ 
lam asiático y su proyección en el Islam afri¬ 
cano, y la acción y la política de los orga¬ 
nismos mundiales. Y como factores propia¬ 
mente africanos se encuentran: la formación 
y el desarrollo de los nacionalismos, con una 
raíz histórica tradicional en el marco creado 
por el colonialismo; las transformaciones 
económicas, sociales y culturales operadas 
en los pueblos africanos; la búsqueda y rei¬ 
vindicación de una tradición sociocultural y 
un pasado histórico e identidad propios, así 
como la unidad y solidaridad continentales 
representados tanto por la negritud como 
por el panafricanismo. 

Nació así, a lo largo de la década de los 
año 1960 como momento central, una nue¬ 
va Africa de carácter independiente, confi¬ 
gurada políticamente en una gran diversi¬ 
dad de nuevos Estados, que han de hacer 
frente a una serie de problemas tanto so¬ 
cioeconómicos: subdesarrollo y neocolonia- 


Declaración a los pueblos colonizados 


Nosotros afirmamos el dere¬ 
cho de todos ¡os pueblos colo¬ 
nizados a dirigir su propio des¬ 
tino. 

Es preciso que todas las co¬ 
lonias sean liberadas del domi¬ 
nio imperialista extranjero, ya 
sea éste político o económico. 

Los pueblos de las colonias 
deben tener el derecho de ele¬ 
gir sus propios gobiernos, sin 
restricciones impuestas por las 
potencias extranjeras. Noso¬ 
tros decimos a los pueblos de 
las colonias que deben luchar 
para alcanzar estos fines por 
todos los medios de que dis¬ 
pongan. 

El objetivo de las potencias 
imperialistas es la explotación. 
Concediendo a los puebles 


colonizados el derecho de go¬ 
bernarse a sí míanos, se des¬ 
truye este objetivo. En conse¬ 
cuencia, la lucha por el poder 
político, como compromiso de 
los pueblos colonizados y so¬ 
metidos, es el primer paso y la 
condición previa y necesaria 
que han de llevar a una plena 
emancipación social, política y 
económica. El Congreso Pa- 
nafricano invita por tanto a los 
trabajadores de las colonias a 
organizarse efectivamente y a 
situarse en la vanguardia de la 
lucha contra el imperialismo. 
Sus armas, huelga y boicot, 
son invencibles. 

Nosotos invitamos igual¬ 
mente a los intelectuales y a 
las categorías profesionales de 


las colonias a tomar concien¬ 
cia de sus responsabilidades. 
Luchando por los derechos 
sindicales, por la libertad de la 
prensa, de reunión, de mani¬ 
festación y de huelga, haréis 
uso de los únicos medios me¬ 
diante ¡os cuales serán con¬ 
quistadas y conservadas vues¬ 
tras libertades. 

Hoy, un único medio lleva¬ 
rá a la acción efectiva: la or¬ 
ganización de las masas. Es 
preciso que a esta organiza¬ 
ción se unan los colonizados 
instruidos. 

¡Pueblos colonizados y so¬ 
metidos del mundo, unios! 

(Resoluciones del V Con¬ 
greso Panafricano de Man- 
chester, 1945.) 



lismo, como culturales y políticos: el socialismo africano y el par¬ 
tido único, pero animados de una conciencia de solidaridad 
continental que se concreta en la creación de la Organización 
de la Unidad Africana. 


Las fases 

El estudio de la historia de Africa en el siglo XX plantea la 
cuestión inicial de su periodización con la fijación del momento 
en que comienza la época actual que se prolonga hasta nues¬ 
tros días. Los autores tienden a señalar, principalmente, y a ele¬ 
gir, entre dos fechas clave: la invasión de Etiopía por la Italia 
fascista en 1935, y los años de la Segunda Guerra Mundial en¬ 
tre 1939 y 1945. 

Por un lado, el Comité científico internacional de la UNES¬ 
CO que ha dirigido la publicación de la Historia de Africa, como 
recoge J. F. Ade Ajayi (La méthodologie de I’histoire de I’Afri¬ 
que contemporaine) se orienta en favor de la primera fecha ci¬ 
tada, la de 1935, interpretando así la invasión italiana de Etio¬ 
pía no como una empresa que representa el final tardío de la 
conquista y el reparto colonial de Africa, sino como el episodio 
inicial de la toma de conciencia en favor de la lucha empren¬ 
dida por los pueblos africanos en la época contemporánea para 
liberar totalmente a este continente no sólo del colonialismo del 
siglo XIX, sino también de la dominación exterior y de las ten¬ 
tativas neocoloniales actuales tanto en el plano político y mili¬ 
tar como económico. También para J. D. Hargreaves los de la 
década de 1930 son los años en que se aprecian y desarrollan 
las fuerzas de cambio en la situación colonial africana. 

Por otro lado, otro conjunto de historiadores, entre los que 
se encuentran los autores de The Cambridge History of Africa 
(Vol. 8: From c. 1940 to c. 1975} y también, entre otros, J. Ki- 
Zerbo, B. Davidson, F. Tenaille, R. Cornevin y G. Barraclough 
han tomado como fecha decisiva en la historia contemporánea 
de Africa y antecedente directo de su proceso de descoloniza¬ 
ción los años de la Segunda Guerra Mundial. En todo caso, los 
más de cincuenta y cinco años que se extienden desde 1935 
hasta nuestros días, si bien pueden parecer como un período 
relativamente breve, constituyen, en realidad, para la mayor 
parte del continente, una fase de evolución rápida e intensa. 
Para la mayor parte de los africanos que han vivido esta épo¬ 
ca, a lo largo de estos años se han registrado transformaciones 
capitales que deben ser puestas de relieve en la historia. En un 
corto período de tiempo ha cambiado profundamente el desti¬ 
no histórico de Africa, integrándose al mismo tiempo y rápida¬ 
mente en la comunidad mundial, que atraviesa en sí misma una 
fase de transformaciones aceleradas. Como señala Doris Les- 
sing en el Prólogo a sus Cuentos africanos: Los escritores cria¬ 
dos en Africa tienen muchas ventajas: una, es estar en el cen¬ 
tro de un campo de batalla moderno; otra, formar parte de una 
sociedad protagonista de rápidos y dramáticos cambios. 

Teniendo en cuenta la fecha inicial antes citada, y dentro de 
la periodización seguida por los autores sobre la historia de Afri¬ 
ca contemporánea, se pueden fijar las siguientes fechas en el 
proceso de la descolonización africana: 
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1. a La primera, entre 1935 y 1952, cons¬ 
tituye la fase final del colonialismo europeo 
en Africa registrándose al mismo tiempo los 
antecedentes inmediatos de las independen¬ 
cias africanas, detectándose en su transcur¬ 
so, junto a los factores de las transformacio¬ 
nes económico-sociales del continente y los 
orígenes y formación de los nacionalismos 
africanos, así como la madurez del Panafri- 
canismo, los acontecimientos de la ocupa¬ 
ción de Etiopía por Italia, y las consecuen¬ 
cias y repercusiones de la Segunda Guerra 
Mundial que preparan en conjunto la evo¬ 
lución de la posguerra. Se registran en esta 
fase lo que J. D. Hargreaves define como la 
movilización del Africa descontenta y la 
transformación del colonialismo. 

2. a De 1952 a 1956 es la fase inicial de 
los cambios registrados en el continente afri¬ 
cano, que comienzan en el Africa islámica 
del Norte con la revolución en Egipto en 
1952, cuya influencia se proyecta sobre el 
resto del mundo árabe y norte de Africa, y 
continúan con las independencias de Su¬ 
dán, Túnez y Marruecos en 1956, así como 
el inicio de la revolución y guerra de Argelia 
en 1954, hechos todos ellos que influyen so¬ 
bre el resto del continente. 

3. a Desde 1957 hasta 1975 es la fase 
central de las independencias en el Africa 
subsahariana, con el desarrollo y consolida¬ 
ción de los nacionalismos africanos, inicián¬ 


dose aquéllas en 1957 con la independen¬ 
cia de Costa de Oro —Ghana— y generali¬ 
zándose la descolonización política en la dé¬ 
cada de los años sesenta al acceder a la in¬ 
dependencia la gran mayoría de los países 
africanos, que culmina en 1975 con los terri¬ 
torios portugueses, al tiempo que recibe un 
impulso el ideal panafricanista al constituir¬ 
se la OUA en 1963; igualmente se formulan 
los primeros socialismos africanos y se radi¬ 
calizan los movimientos de liberación contra 
las últimas presencias coloniales europeas 
que se mantienen en el sur del continente, 
donde forman un bloque de resistencia 
blanca en torno a Suráfrica. 

4. a De 1975 a 1990 se extiende la últi¬ 
ma fase de la descolonización africana cuan¬ 
do los países dominados por los colonos 
blancos que resisten en el Africa austral no 
logran detener el proceso descolonizador en 
marcha, y tales países van consiguiendo las 
últimas independencias, completando así la 
liberación del continente: tras las colonias 
portuguesas en 1975, Zimbabwe en 1980 y 
Namibia en 1990, así como el proceso de re¬ 
formas emprendido desde 1990 en la Repú¬ 
blica Surafricana; al mismo tiempo se regis¬ 
tran sendas revoluciones en los dos países 
tradicionalmente independientes de Africa: 
Etiopía, de la que se escinde Eritrea, y Libe- 
ria; y, por último, entran en crisis los socia¬ 
lismos africanos y van desapareciendo las 
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dictaduras de partido único y el afrocomu- 
nismo, iniciándose un tímido talante de re¬ 
formas democráticas y multipartidistas en 
numerosos países del continente. Como he¬ 
rencia del colonialismo, el único conflicto 
que queda pendiente de solución es el del 
Sahara occidental, entre la RASD y el reino 
de Marruecos. 


Las áreas geohistóricas 

El proceso descolonizador africano se re¬ 
gistra en el marco de unas determinadas 
áreas geopolíticas, que definidas tanto por 
la geografía como por el legado histórico de 
la colonización, actúan de manera determi¬ 
nante en la configuración geohistórica del 
Africa independiente actual. Estas áreas son: 

a) Africa islámica del Norte, extendida 
entre el Atlántico, el Mediterráneo y el mar 
Rojo y situada al norte del Sahara, que com¬ 
prende desde el Maghreb al oeste hasta el 
Machrek al este, e integrada por protectora¬ 
dos y departamentos bajo administración 
colonial metropolitana, principalmente fran¬ 
cesa y también británica. 

b) Africa británica, distribuida por las re¬ 
giones occidental, oriental, central y austral 
del continente, y sometida a distintos tipos 
de regímenes coloniales, aunque con el ele¬ 
mento común del sistema de administración 
indirecta. 

c) Africa francesa, agrupada en las re¬ 
giones occidental, ecuatorial y oriental del 
continente, también sujeta a distintos tipos 
de régimen colonial, pero en este caso con 
una administración más vinculada directa¬ 
mente a la metrópoli y que propicia los sis¬ 
temas de asociación y asimilación, además 
de los Mandatos. 

d) Africa belga, localizada en la región 
central del continente, con la colonia del 
Congo y los Mandatos, y con una adminis¬ 
tración colonial también partidaria de la in¬ 
tegración. 

e) Africa española, reducida y dispersa 
por las zonas de Guinea Ecuatorial y Saha¬ 
ra occidental, bajo una administración colo¬ 
nial que evoluciona de la integración a la 
provincialización. 

f) Africa portuguesa, repartida entre las 
regiones occidental y austral del continente, 
abierta tanto hacia el Atlántico como hacia 
el Indico, y sujeta igualmente a una admi¬ 
nistración colonial que pasa de la integra¬ 


ción a la provincialización, generándose 
unas duras guerras revolucionarias anticolo¬ 
niales. 

Para completar este mapa de las regiones 
geohistóricas africanas hay que añadir: 

g) Los dos primeros y tradicionalmente 
independientes Estados africanos: Etiopía, 
con la cuestión de Eritrea, y Liberia. 

h) Africa del Sur, con su peculiar y con¬ 
flictiva situación. 


Orígenes y factores de la 
descolonización africana 

En el proceso histórico de las independen¬ 
cias africanas existen unos momentos preci¬ 
sos que tienen un especial significado políti¬ 
co, y así han sido destacados por los auto¬ 
res. Entre los factores africanos que dieron 
un nuevo y decisivo impulso a tal proceso 
de avance en la lucha por la independencia, 
M. Cornevin señala dos hechos que se pro¬ 
dujeron, paralelamente, en octubre de 
1945: para el Africa británica fue la celebra¬ 
ción del V Congreso Panafricano en Man- 
chester, y para el Africa francesa las eleccio¬ 
nes a la Asamblea Constituyente de la 
IV República francesa. 

Pero estos hechos son el exponente exter¬ 
no de unas transformaciones más profundas 
acaecidas en el seno de las sociedades afri¬ 
canas que se han ido gestando a lo largo de 
un proceso de años, durante todo el si¬ 
glo XX, y se han incubado en el último pe¬ 
ríodo colonial, constituyendo los factores y 
componentes básicos de la descolonización 
africana. 

a) Las transformaciones socioeconómi¬ 
cas constituyen un primer factor fundamen¬ 
tal. Junto a la continuidad de las tradiciones 
africanas, hay que destacar la gran amplitud 
de los cambios, tanto económico-sociales 
como ideológico-culturales, sobrevenidos en 
Africa a lo largo de la primera mitad del si¬ 
glo XX, con anterioridad a la Segunda 
Guerra Mundial y durante el transcurso de 
ésta, que constituyen las bases del surgi¬ 
miento del nacionalismo africano y de su lu¬ 
cha revolucionaria por la independencia po¬ 
lítica. 

Los pueblos africanos han experimenta¬ 
do, en este sentido, un continuo proceso de 
transformación y crecimiento intemos en los 
diversos aspectos y actividades económico- 
sociales, tanto en relación con lo que los au- 
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tores llaman el impacto de Occidente por la 
acción del colonialismo, como por la diná¬ 
mica interna propia de tales sociedades. Ac¬ 
túan así y son muestras de tal evolución los 
siguientes factores: las transformaciones 
económicas registradas por su vinculación al 
desarrollo económico colonial, los cambios 
sociales motivados por la alteración de las 
estructuras sociales indígenas al sufrir el con¬ 
tacto con el colonialismo, el crecimiento de¬ 
mográfico y el desarrollo urbano, y los pro¬ 
gresos culturales e ideológicos a partir de la 
extensión de la enseñanza y formación inte¬ 
lectual, la expansión de la cultura y de las 
ideologías, entre las que se encuentra la for¬ 
mulación del concepto de negritud como 
exaltación de los valores tradicionales afri¬ 
canos, elaborado por L. Sedar Senghor, A. 
Césaire y L. Damas en 1934, siendo des¬ 
pués extendido y ampliado por el primero y 
vinculado al nuevo concepto de a frican idad, 
al tiempo que otros dirigentes africanos es¬ 
tablecen afinidades entre africanismo y so¬ 
cialismo y elaboran la nueva doctrina del so¬ 
cialismo africano, como hacen J. Nyerere o 
K. Nkrumah. 

b) Todo este entramado de transforma¬ 
ciones económico-sociales e ideológico-cul- 
turales experimenta un giro decisivo por las 
consecuencias de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, cuya transcendencia tiene repercusio¬ 
nes decisivas en el destino de Africa, y cuyo 
antecedente se encuentra en la ocupación 
de Etiopía por la Italia fascista en 1935. 
Como señala F. Tenaille, el fin de la Segun¬ 
da Guerra Mundial puso al descubierto las 
debilidades de los Imperios coloniales. Esas 
consecuencias se manifiestan y afectan a 


distintos planos de la vida africana: en el or¬ 
den económico, en el social por sus reper¬ 
cusiones entre las poblaciones africanas, y 
en el militar y territorial. Según escribe J. Ki- 
Zerbo, los soldados africanos han sido fac¬ 
tores importantes de ¡a emancipación africa¬ 
na. De esta manera, como se recoge en el 
Volumen 8 de The Cambridge History of 
Africa, la Segunda Guerra Mundial rompió 
la paz colonial en Africa, y por muchas ra¬ 
zones y en todos los aspectos el conflicto 
mundial representa un momento decisivo en 
la historia del continente africano, lo que ha 
sido señalado unánimemente por los auto¬ 
res, como B. Davidson, quien escribe que la 
Segunda Guerra Mundial fue el aconteci¬ 
miento más importante de los que llevaron 
al cambio político en Africa. Por su parte, J. 
Ki-Zerbo considera, entre los factores inter¬ 
nacionales, que la Segunda Guerra Mundial 
se presenta como un giro decisivo en la his¬ 
toria universal y en particular en la de Africa. 

c) Las transformaciones económicas, los 
cambios sociales y los progresos culturales e 
ideológicos constituyen los fundamentos so¬ 
bre los que se va a producir el desarrollo de 
los nacionalismos africanos, que son expre¬ 
sión de la madurez de una nueva concien¬ 
cia colectiva nacional y se orientan hacia la 
acción política organizándose como parti¬ 
dos, que se manifiestan rápidamente en fa¬ 
vor de la pronta independencia, y sobre 
cuyo papel en la construcción nacional ya 
se ha escrito en el Cuaderno n.° 19 de esta 
Colección, por lo que no se va a insistir aquí 
demasiado en este tema. 

Sólo recoger, a modo de síntesis, que los 
nacionalismos africanos se expresan y de- 
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sarrollan a partir de un doble marco: por un 
lado, sobre la base de la tradición y la his¬ 
toria del propio pueblo como herencia de 
una identidad y comunidad nacionales; y, 
por otro, a través de las coordenadas crea¬ 
das por el colonialismo como configurado- 
ras de algunos de los elementos componen¬ 
tes de la nueva nación. En opinión de F. 
Moran, el nacionalismo africano, a pesar de 
su ambigüedad esencia!, es un impulso para 
la vida política y social del continente. Los 
grupos motores del nacionalismo africano 
son: los sindicatos, la actividad de los inte¬ 
lectuales, los movimientos estudiantiles, las 
iglesias y, sobre todo, los partidos políticos, 
que son los instrumentos específicos de la lu¬ 
cha en este campo. Para R. Bureau, entre 
los objetivos de los nacionalismos africanos 
se distinguen principalmente tres: un movi¬ 
miento de reforma social, el deseo de unifi¬ 
cación del país y un movimiento hacia la in¬ 
dependencia nacional. Cada movimiento 
nacional por la independencia en una situa¬ 
ción colonial, según escribe K. Nkrumah, 
contiene dos elementos básicos: la exigen¬ 
cia de libertad política y la revolución con¬ 
tra la pobreza y la explotación. 

Estos movimientos nacionales fueron sur¬ 
giendo y organizándose como asociaciones 
y partidos políticos entre 1920 y 1950 por 
todos los países colonizados de Africa, te¬ 
niendo todos en común la determinación de 
luchar por el fin del dominio colonial y el ac¬ 
ceso a la independencia, así como la mejo¬ 
ra de las condiciones económicas y sociales 
de los pueblos africanos. Desde ese momen¬ 
to, añade K. Nkrumah, nada podía detener 
la impetuosa marea del nacionalismo en fa¬ 
vor de las independencias africanas. 

Por su parte, E. Mbuyinga plantea el que 
considera problema central de la nación, en 
relación con tribu y etnia, en la construcción 
nacional. En el estudio de la cuestión nacio¬ 
nal en Africa contemporánea hay que des¬ 
tacar dos puntos: el primero es que las et- 
nias africanas actuales, en su mayor parte, 
se encuentran en una fase de formaciones 
sociales que deben llamarse de nacionalida¬ 
des, más que en una fase tribal; y el segun¬ 
do, es que se debe, en toda apreciación de 
las reivindicaciones políticas de diversas et- 
nias (o nacionalidades), integrar el dato 
esencial de que estas reivindicaciones reafir¬ 
man el deseo objetivo y legítimo de crear un 
Estado nacional. 

d) Otro factor decisivo de concienciación 
14 y de impulso hacia la independencia entre 


los dirigentes y pueblos africanos estuvo re¬ 
presentado por el Panafricanismo. El movi¬ 
miento panafricano constituye la expresión 
de solidaridad y unión entre todos los pue¬ 
blos de Africa en su lucha común contra la 
opresión colonial europea y en favor de la in¬ 
dependencia y unidad de todo el continente 
africano. En opinión de J. Ki-Zerbo, lo que 
se ha denominado la larga marcha de Africa 
hacia su unidad se inició a finales del si¬ 
glo XIX y comienzos del XX. Los orígenes del 
panafricanismo están representados por el 
doctor E. W. Blyden en la conferencia pro¬ 
nunciada en la inauguración del Colegio Li- 
beriano de Monrovia en 1881, y en el pas¬ 
tor británico J. Booth quien en 1895 escribió 
un libro titulado Africa para los africanos. 
Pero será desde los primeros años del si¬ 
glo XX y entre los negros de las Antillas an- 
glófonas y de Norteamérica donde la idea 
germinó con más fuerza comenzando a uti¬ 
lizarse el concepto del panafricanismo. En 
1900 el abogado de Trinidad Sylvester Wi¬ 
lliams organiza en Londres una primera Con¬ 
ferencia Panafricana para suscitar la solida¬ 
ridad en favor de los negros colonizados; y 
en 1914 el jamaicano Marcus Garvey fundó 
la Asociación Universal para la Promoción 
de los Negros y lanzó la consigna de vuelta 
a Africa popularizando la idea. 

El auténtico creador del movimiento pa¬ 
nafricano y teórico del panafricanismo fue el 
profesor y doctor W. E. B. Du Bois, negro 
norteamericano, quien fundó la Asociación 
Naciomd para ¡a Promoción de la gente de 
color y organizó cuatro Congresos Panafrica- 
nos que cubren una primera etapa de fun¬ 
dación y organización del panafricanismo 
entre 1919 y 1937: el primero en París en 
1919, el segundo en 1921 en Londres, Bru¬ 
selas y París, en 1923 en Londres y Lisboa 
el tercero, y el cuarto en 1927 en Nueva 
York; desde entonces el panafricanismo per¬ 
dió fuerza, aunque en 1937 se fundó en Lon¬ 
dres la Oficina del Servicio Internacional Afri¬ 
cano que preparó el V Congreso. Este se ce¬ 
lebró en Manchester en 1945, inaugurando 
una nueva fase del movimiento que llega 
hasta 1957, caracterizada por su revitaliza- 
ción y su nueva orientación de carácter po¬ 
lítico en favor de la independencia, la revo¬ 
lución y la unidad continental africana, sien¬ 
do animado por K. Nkrumah y G. Padmore. 
Desde 1957 a 1963 se extiende la fase más 
activa del panafricanismo en la propia Afri¬ 
ca, impulsado por la Ghana independiente 
presidida por K. Nkrumah, quien convierte a 



su capital, Accra, en la mesa del movimien¬ 
to, y que desemboca en la creación en 1963 
de la OUA en Addis-Abeba. El ideal panafri- 
cano ha seguido animando el espíritu y la 
conciencia colectiva africanas, con la cele¬ 
bración de nuevos Congresos, como el VI 
reunido en Dar-es-Salaam en 1974, presidi¬ 
do por J. Nyerere, continuador de los ante¬ 
riores, como ha señalado A. Entralgo. 


Africa del Norte, 1952-1956 

En esta extensa región africana hay que 
distinguir, al plantear el proceso de revolu¬ 
ción e independencia, entre dos áreas de 
distinta influencia colonial: por un lado, en 
Africa nororiental, los países del Nilo depen¬ 
dientes de Gran Bretaña con una indepen¬ 
dencia teórica, como Egipto, o bajo un ré¬ 
gimen peculiar, como Sudán; y por otro en 
Africa noroccidental, los países del Maghreb 
dependientes de Francia, bien como Protec¬ 


torados, Marruecos y Túnez, o como depar¬ 
tamentos, Argelia; entre ambas zonas se en¬ 
cuentra Libia, de colonización italiana y 
ocupada por ios aliados durante la Segun¬ 
da Guerra Mundial. En todos estos países 
van a actuar, en la dinámica por la indepen¬ 
dencia, por un lado, la presión y herencia 
colonial, que obligada a ceder se transforma 
en neocolonialismo, y por otro, la fuerza cre¬ 
ciente de los nacionalismos árabes, bien 
bajo la forma de grupos políticos conserva¬ 
dores, que son expresión de las oligarquías 
tradicionales, bien a través de movimientos 
revolucionarios, de carácter popular y pro¬ 
socialistas. 

a) En el Africa nororiental un primer 
acontecimiento representativo de una au¬ 
téntica revolución africana hacia la descolo¬ 
nización fue la revolución de Egipto en 
1952. En el Egipto del siglo xx, tras el pe¬ 
ríodo de protectorado y dominación británi¬ 
cos entre 1882 y 1922, Inglaterra le conce¬ 
dió una independencia formal en este año, 
comenzando así una fase de independencia 




Carta de la Organización de la Unidad 
Africana, 1963 


Nosotros, los Jefes de Esta¬ 
do y de Gobierno africanos, 
reunidos en la ciudad de Ad- 
dis-Abbeba, Etiopía; 

convencidos de que ios 
pueblos tienen el derecho ina¬ 
lienable de determinar su pro¬ 
pio destino; 

conscientes del hecho de 
que la libertad, la igualdad, ¡a 
justicia y ¡a dignidad son aspi¬ 
raciones legítimas de los pue¬ 
blos africanos; 

conscientes de que nuestro 
deber es el de poner los recur¬ 
sos naturales y humanos de 
nuesto continente al servicio 
del progreso general de nues- 
tros pueblos en todos los do¬ 
minios de la actividad huma¬ 
na; 

guiados por una común vo¬ 
luntad de reforzarla compren¬ 
sión entre nuestos pueblos y 
¡a cooperación ente nuestos 
Estados, con el fín de respon¬ 
der a las aspiraciones de nues¬ 


tos pueblos de ir hacia la con¬ 
solidación de una fraternidad 
y una solidaridad integradas 
en el seno de una unidad más 
amplia que tascienda ¡as di¬ 
vergencias étnicas y naciona¬ 
les; 

convencidos de que para 
poner esta fírme determina¬ 
ción al servicio del progreso 
humano es necesario crear y 
mantener condiciones de paz 
y de segundad; 

decididos a salvaguardar y 
consolidar la independencia y 
la soberanía duramente con¬ 
quistadas, así como la integri¬ 
dad territorial de nuestos Es¬ 
tados, y a combatir el neoco¬ 
lonialismo bajo todas sus for¬ 
mas; 

consagrados al progreso ge¬ 
neral de Africa; 

persuadidos de que la Car¬ 
ta de ¡as Naciones Unidas y la 
Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre, princi¬ 


pios a los cuales reafirmamos 
nuesta adhesión, ofrecen una 
base sólida para una coopera¬ 
ción pacífica y fructuosa de los 
Estados; 

deseosos de ver a todos los 
Estados aticanos unirse para 
asegurar el bienestar de sus 
pueblos; 

resueltos a reafirmar ¡os la¬ 
zos ente nuestos Estados 
creando instituciones comu¬ 
nes y reforzándolos; 

hemos acordado la presen¬ 
te Carta: 

Artículo L Fundación. 

1. Las altas partes conta- 
tantes crean por la presente 
Carta una Organización lla¬ 
mada ia «Organización de la 
Unidad Africana». 

2. La Organización inclui¬ 
rá a todos los Estados conti¬ 
nentales aticanos, Madagas- 
car y las demás islas que ro¬ 
dean a Atica, 



teórica que llega hasta 1952, procediéndo¬ 
se a reorganizar durante la misma el Estado 
como monarquía —Fuad: 1923-36 y Faruk: 
1936-52—, promulgándose una Constitu¬ 
ción en 1923, y firmándose en 1936 un tra¬ 
tado de alianza con Gran Bretaña. Como 
consecuencia del descontento hacia la mo¬ 
narquía y del fracaso árabe, y egipcio, en la 
guerra contra Israel en 1949, se generó el 
movimiento militar de los Oficiales libres que 
en julio de 1952 organizó el golpe de Esta¬ 
do que puso en marcha la revolución, derro¬ 
cando a la monarquía y proclamando la Re¬ 
pública en 1953, presidida por el general 
Naguib, con la adopción de reformas eco¬ 
nómico-sociales y políticas. 

Desde 1954 el máximo dirigente de la re¬ 
volución y presidente es Nasser, y en 1956 
se promulga una nueva Constitución, sien¬ 
do nacionalizado ese mismo año el canal de 
Suez, lo que provocó una segunda guerra 
con Israel, a la que siguió en 1967 la de los 
Seis Días. La personalidad y actividad polí¬ 
tica de Nasser y el proceso revolucionario 
egipcio influyeron más allá de Egipto, en el 
mundo árabe, en toda Africa y en los países 
del Tercer Mundo y No Alineados. En 1970 
murió Nasser siendo sucedido en la presi¬ 
dencia por Sadat, quien dio un giro pro-oc¬ 
cidental en su política, y tras una cuarta 
guerra con Israel, la del Yom Kipur, en 
1973, llegó a la firma de un tratado de paz 
entre los dos países por los acuerdos de 
Camp David en 1979. Sadat fue asesinado 
en 1981 y le sucedió H. Mubarak quien ha 
seguido una política de moderación y paci¬ 
ficación en la región. 

El proceso de descolonización de Sudán 
se encuentra relacionado con la situación en 
Egipto y con la actitud de Gran Bretaña: en¬ 
tre 1952 y 1955 Sudán vive la fase final del 
colonialismo. Durante estos años actúan los 
partidos, en el marco de los acuerdos anglo- 
egipcios, y en diciembre de 1955 el Parla¬ 
mento sudanés acordó la declaración de in¬ 
dependencia del país que se constituye 
como República, oficialmente proclamada y 
reconocida en enero de 1956, iniciándose 
así la fase de la independencia de Sudán, 
que ha conocido una larga serie de agitacio¬ 
nes y alteraciones políticas, conflictos civiles 
y tribales entre el norte y el sur del país y dic¬ 
taduras militares. 

En la descolonización de Libia hay que 
distinguir varias fases: hasta la Segunda 
Guerra Mundial fue una colonia de Italia, 
siendo ocupada en 1943 y repartida entre 


Gran Bretaña, Francia y EE.UU.; de 1943 a 
1951 se mantuvo la ocupación aliada, que 
finalizó tras el acuerdo de N. U. en 1949 en 
favor de la concesión de la independencia 
que fue proclamada en diciembre de 1951. 
Entre 1951 y 1969 la Libia independiente 
está constituida como monarquía con Idris I, 
bajo la protección e influencia de las poten¬ 
cias occidentales, en especial de EE.UU., 
que desde 1953 explota su petróleo, y en di¬ 
ciembre de 1969 se registra la revolución de 
los militares jóvenes, que pone fin a la mo¬ 
narquía y proclama la República, presidida 
por El-Gadhafi, quien publica en 1973 los 
principios de su política revolucionaria en el 
Libro Verde, y promulga una Constitución 
de este talante en 1977. 

b) En el Africa noroccidentai, entre los 
países del Maghreb, fue en Marruecos don¬ 
de, en principio, se registró una mayor acti¬ 
vidad nacionalista en favor de la descoloni¬ 
zación, y donde en primer lugar se entabla¬ 
ron negociaciones y acuerdos que llevaron 
a la proclamación de la independencia. La 
primera fase de este proceso se extendió en¬ 
tre 1945 y 1956, que constituyen los años fi¬ 
nales del Protectorado, establecido en 1912, 
estando representado el nacionalismo 
marroquí, principalmente, por el partido 
conservador del Istiqlal, y produciéndose 
graves diferencias y enfrentamientos entre 
marroquíes y franceses; ante la acción cre¬ 
ciente de los nacionalistas, y el respaldo del 
sultán, Francia destronó en 1953 a Moha- 
med V enviándolo al exilio y sustituyéndolo 
por un sultán títere, lo que radicalizó y agra¬ 
vó la situación; ante la progresiva conflicti- 
vidad, Francia decidió en 1955 negociar con 
los nacionalistas celebrándose las conversa¬ 
ciones de Aix-les-Bains, que llevaron a los 
acuerdos de restauración de Mohamed V en 
el trono, y de la declaración de la indepen¬ 
dencia, proclamada en marzo de 1956. Se 
inicia así la fase del reino de Marruecos in¬ 
dependiente con Mahamed V como sobera¬ 
no, obteniendo la devolución de la zona 
Norte del Protectorado español por el acuer¬ 
do de Madrid en abril de 1956, y en 1958 
la zona Sur de Tarfaya, logrando así la uni¬ 
dad nacional. En 1961 se inicia una nueva 
fase cuando al morir Mohamed V le sucede 
en el trono su hijo Hassán II, consiguiendo 
en enero de 1969 la devolución por España 
de Sidi Ifni, y en noviembre de 1975 la ad¬ 
ministración —al principio compartida con 
Mauritania— del Sahara occidental, que ori¬ 
gina la larga guerra contra el Frente Polisa- 
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rio. La Constitución vigente fue promulga¬ 
da en 1972, con modificaciones posteriores, 
alternándose a lo largo de este reinado eta¬ 
pas de gobierno autoritario con breves in¬ 
tentos democratizadores siempre frustrados. 

En el caso de Túnez hay que distinguir 
igualmente dos fases, paralelas a las marro¬ 
quíes: la primera se extiende entre 1945 y 
1956 y representa el final del Protectorado 
francés: en los años inmediatos a 1945 y 
frente a la administración colonial francesa, 
el movimiento nacionalista más activo es el 
partido del Neo-Destur dirigido por H. Bur- 
guiba, quien expuso su Pían de siete puntos 
en favor de la autonomía, y que tras dife¬ 
rencias y tensiones llevó a la celebración de 
negociaciones que desembocan en los 
acuerdos de marzo de 1956 que proclaman 
la independencia del país. Desde esta fecha 
se inicia la fase del Túnez independiente, en 
el que se suceden tres períodos: entre 1956 
y 1957 subsiste el régimen monárquico, y 
desde 1957 al ser destronado el bey, se pro¬ 
clama la República con H. Burguiba como 
presidente hasta 1987, cuando fue destitui¬ 
do y sucedido por Ben Alí, quien continúa 
la política moderada y pro-occidental de su 
antecesor. 

Argelia ha vivido el más largo y duro pro¬ 
ceso de descolonización en el norte de Afri¬ 
ca, que ha tenido un doble carácter: por un 


lado, la lucha por la independencia del país, 
y por otro, de esfuerzo revolucionario en fa¬ 
vor del socialismo unido al islamismo. Este 
proceso se ha desarrollado a través de un 
enfrentamiento radical entre las fuerzas na¬ 
cionalistas argelinas, por una parte, y la fuer¬ 
za de la Francia metropolitana y de los co¬ 
lonos franceses, por otra, y a lo largo de va¬ 
rias fases: la primera, entre 1930 y 1954, es 
el final de la Argelia francesa en la que se en¬ 
frentan el sistema administrativo francés que 
promulgó en 1947 el Estatuto de Argelia, 
contra el nacionalismo que se organiza des¬ 
pués de la publicación del Manifiesto del 
Pueblo Argelino firmado, entre otros, por F. 
Abbas en marzo de 1943, y que lleva a la 
creación del FLN que en noviembre de 
1954 inicia la lucha armada contra Francia. 

Entre 1954 y 1962 se extiende la segun¬ 
da fase de la guerra de Argelia entre el FLN, 
que en 1958 forma el Gobierno provisional 
de la República Argelina presidido por F. 
Abbas, y la Francia metropolitana que regis¬ 
tra en 1958 la crisis de la transición de la IV 
a la V República presidida por el general De 
Gaulle, quien ofrece la autonomía a Arge¬ 
lia, organizándose entonces la resistencia de 
los colonos franceses en la OAS. En esta 
conflictiva situación, en mayo de 1961, se 
inician las conversaciones entre el Gobierno 
francés y el GPRA, ahora presidido por Ben 


Kwame Nkrumah 



Nace en Costa de Oro en 1910 y fue educado en escuelas misioneras ca¬ 
tólicas, ingresando en 1926 en el Government Training College de Ac¬ 
cra. En 1935 se trasladó a EE.UU., donde estudió economía, sociología, 
teología y ciencia política en la Lincoln University, así como educación 
y filosofía en la Universidad de Pennsylvania. En 1945 se estableció en 
Londres, en cuya Universidad estudia derecho, siendo miembro activo 
de la West African Students Union. Entró en contacto con los pan afri¬ 
canistas y organizó, junto con W.E.B. Du Bois, el V Congreso Panafrica- 
no en Manchester en 1945, del que fue secretario adjunto con G. Pad- 
more, elaborando la Declaración final del mismo. En Costa de Oro se ha¬ 
bía organizado el partido nacionalista UGCC dirigido por J. B. Danquah, 
del que Nkrumah fue secretario tras regresar a su país en 1947. En 1949 
abandona el UGCC por considerarlo moderado y organiza el más radi¬ 
cal partido CPP, siendo detenido Nkrumah. Las elecciones de 1951 die¬ 
ron la victoria al CPP y Nkrumah salió de prisión para convertirse en el 
máximo dirigente del nuevo Gobierno autónomo, que lleva a la procla¬ 
mación de la independencia del país en 1957, siendo Nkrumah primer 
ministro del nuevo Estado de Ghana, y presidente en 1960 al constituir¬ 
se como República, siguiendo una política panafricanista y pro-socialis¬ 
ta. En 1966 fue derrocado por un golpe militar, mientras visitaba China, 
y a su regreso fue acogido en Guinea por S. Touré, quien le nombró co- 
presidente honorífico. Murió en 1972 en Bucarest. 



Kheda, que llevan en marzo de 1962 a los 
acuerdos de Evian, que fijan la declaración 
de la independencia argelina para julio de 
1962. En esta fecha se inicia la nueva fase 
de la República democrática y popular de 
Argelia independiente que se orienta hacia 
el socialismo y el islamismo, con el FLN 
como partido único y siendo Ben Bella su 
presidente hasta que en junio de 1965 por 
un golpe interno fue destituido y sucedido 
por H. Bumedian, promulgándose en 1976 
a nueva Constitución que se mantiene en 
a línea del socialismo islámico. Tras la 
muerte de H. Bumedian, a comienzos de 
1979, accedió a la presidencia Chadli Ben- 
jedid, quien inició una política de reformas 
democráticas que llevó a los sucesos de 
1991-92, con el auge del fundamentalismo 
islámico, la dimisión de Benjedid en enero 
de 1992 y la crisis política consiguiente. 

En febrero de 1989 los jefes de Estado de 
los tres países del Maghreb central: Marrue¬ 
cos, Argelia y Túnez, más los de Libia y 
Mauritania, han firmado los textos fundado¬ 
res de la Unión del Maghreb árabe, que es¬ 
tán constituidos por una Declaración co¬ 
mún, un Tratado creando la UMA, y un Pro¬ 
grama de acción, naciendo así en la escena 
internacional el Gran Maghreb árabe unido. 


Africa subsahariana 

La totalidad del continente negro, cono¬ 
cido como el Africa subsahariana, fue agita¬ 
do desde 1945 por las fuerzas del naciona¬ 
lismo, la revolución y la acción contra el co¬ 
lonialismo europeo tendentes a conseguir la 
independencia política y la descolonización. 
El movimiento se inició en Africa occidental 
británica y se extendió posteriormente a las 
colonias del Africa francesa, al Africa belga 
y a los territorios británicos del Africa orien¬ 
tal y central. La marcha hacia la indepen¬ 
dencia de los Estados africanos negros ha 
sido uno de los fenómenos políticos más es¬ 
pectaculares de la segunda mitad del si¬ 
glo XX. 


Africa británica 

La inquietud nacionalista que se había ex¬ 
tendido por el Africa británica se acrecentó 
tras la Segunda Guerra Mundial, favorecido 


este nacionalismo, por un lado, en relación 
con la propia administración colonial britá¬ 
nica, y por otro, por su paralelismo con los 
movimientos análogos de los territorios in¬ 
gleses en Asia, en especial la India; este am¬ 
biente favorable a la acción nacionalista se 
relacionó fácilmente con la celebración en 
Manchester, en 1945, del V Congreso Pana- 
fricano. Gran Bretaña, además, poseía el 
modelo y él marco para una descolonización 
ya experimentada y en los que se integra¬ 
rán los nuevos países independientes esta¬ 
bleciendo unas nuevas relaciones entre és¬ 
tos y la metrópoli, como era la Comunidad 
Británica. Todo ello contribuyó a que el pro¬ 
ceso descolonizador británico se cumpliera 
en general pacíficamente en las diversas 
áreas coloniales inglesas de Africa, con ma- 
tizaciones y condicionamientos adecuados a 
cada país. 

En Africa occidental británica destacaron 
en la evolución del proceso hacia la inde¬ 
pendencia dos países: Costa de Oro y Nige¬ 
ria. El camino hacia la descolonización de la 
actual Ghana —antes Costa de Oro— se ini¬ 
ció con la Constitución de 1946 y la forma¬ 
ción y desarrollo de los partidos nacionalis¬ 
tas opuestos a la administración inglesa: la 
UGCC por J. Danguash en 1947, y el CPP 
por K. Nkrumah en 1949. Desde 1950 el 
país disfruta de autonomía, y en 1954 se 
promulgó una nueva Constitución, pidién¬ 
dose por los nacionalistas la independencia, 
que, tras superar algunas dificultades, fue 
proclamada en marzo de 1957 transforman¬ 
do al país en el Estado de Ghana, y en julio 
de 1960 en República siendo K. Nkrumah 
su presidente, quien sigue la vía del socialis¬ 
mo africano, hasta 1966, cuando fue derro¬ 
cado por un golpe militar, y sucediéndose 
desde entonces una serie de agitaciones y 
golpes militares con dictaduras alternadas 
con breves fases de gobiernos civiles. La 
descolonización de Ghana fue un símbolo 
para Africa, así como su presidente K. Nkru¬ 
mah, al ser e! primer Estado negro procla¬ 
mado independiente, ejerciendo influencia 
sobre la evolución inmediata del resto del 
continente, y constituyéndose como el gran 
impulsor del Panafricanismo. 

En Nigeria se desarrolló la actividad na¬ 
cionalista y de oposición a Inglaterra desde 
la Segunda Guerra Mundial: en 1943 B. M. 
Azikiwe publicó La Carta del Atlántico y el 
Africa occidental británica, fundando un 
partido nacionalista, como también lo hizo 
A. Tafawa Balewa desde 1949. Gran Breta- 
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ña otorgó varias Constituciones al país, la úl¬ 
tima en 1954, estableciendo un sistema fe¬ 
deral, el gobierno central en Lagos y la au¬ 
tonomía intema. El Estado federal fijó la fe¬ 
cha de su independencia total, de acuerdo 
con Gran Bretaña, en octubre de 1960, para 
transformarse en República en 1963, siendo 
A. Tafawa Balewa su primer ministro y Azi- 
kiwe su presidente hasta 1966, en que fue¬ 
ron derrocados por un golpe militar que ini¬ 
cia una larga serie de golpes y regímenes de 
fuerza, con breves fases de gobiernos civiles, 
además de registrarse entre 1967 y 1970 la 
guerra de Biafra, por el intento de secesión 
de esta región de la República federal. 

La independencia de los otros dos países 
de la zona no encontró dificultades: Sierra 
Leona la obtuvo pacíficamente en abril de 
1961, con M. Margai como primer ministro, 
transformándose en República en 1971, con 
S. Stevens como presidente; y Cambia 
igualmente en febrero de 1965, con el go¬ 
bierno de D. Jaware, proclamándose la Re¬ 
pública en abril de 1979, para constituir en 
febrero de 1982 la Federación de Senegam- 
bia con Senegal. 

En Africa oriental británica el primer país 
en alcanzar la independencia fue Somalia. 
Integrada por las Somalias británica e italia¬ 
na, que tras unos años de gobierno autóno¬ 
mo se unieron y formaron una única Repú¬ 
blica que obtuvo su independencia en julio 
de 1960, con A. Osman como presidente y 
Sharmarke primer ministro; en 1969 un gol¬ 
pe militar elevó a la presidencia a Siad 
Barre, quien fue derrocado en 1991, que¬ 
dando el país en una situación caótica de 
conflicto civil generalizado entre las distintas 
facciones que se reparten el territorio de la 
República. 

En el Mandato de Tanganica el movi¬ 
miento nacionalista está representado por la 
TANU, formada en 1954 por J. Nyerere; en 
1961 se celebra la Conferencia constitucio¬ 
nal de Dar-es-Salaam, que acordó el acceso 
a la independencia que fue proclamada en 
diciembre de 1961, y transformándose en 
República en 1962 siendo J. Nyerere su pre¬ 
sidente, seguidor e inspirador de la Ujamaa 
o vía del socialismo africano. El Protectora¬ 
do de Zanzíbar, por su parte, alcanzó la in¬ 
dependencia en 1963 como monarquía, 
que fue derrocada en enero de 1964 por un 
movimiento revolucionario que proclamó la 
República, y en abril del mismo año se unie¬ 
ron Tanganica y Zanzíbar formando la Re¬ 
pública Federal de Tanzania, con la presi¬ 


dencia de J. Nyerere —hasta su dimisión en 
1985—, quien en 1967 dio la Declaración 
de Arusha, en la línea del socialismo africa¬ 
no humanista, y en 1977 promulgó la nue¬ 
va Constitución del país. 

En Uganda el partido nacionalista UPC 
dirigido por Milton Obote, que tenía diferen¬ 
cias con la monarquía de Mutesa II, entró 
en negociaciones con Inglaterra para la con¬ 
cesión de la independencia que fue procla¬ 
mada en octubre de 1962, constituyendo el 
Estado como reino federal del que M. Obo¬ 
te fue primer ministro hasta que en 1966 por 
un golpe interno, fue derrocada la monar¬ 
quía y el país se transformó en República 
unitaria con Obote como presidente hasta 
1971, en que por un golpe militar se impo¬ 
ne la dictadura de Idi Amín hasta 1979, al 
que sucede otra serie de golpes militares. 

En Kenia se fundó en 1944 la KAU por 
Jomo Kenyatta, y desde 1949 actuó el mo¬ 
vimiento terrorista del Mau-Mau contra los 
colonos británicos; tras la celebración de ne¬ 
gociaciones con Inglaterra el país evolucio¬ 
nó entre 1961 y 1963 hacia la pacificación 
y la autonomía que desemboca en la pro¬ 
clamación de la independencia en diciem¬ 
bre de 1963 y República desde 1964, sien¬ 
do su presidente J. Kenyatta hasta su muer¬ 
te en 1978, cuando es sucedido por el vice¬ 
presidente D. Arap Moi. 

En Africa central británica la administra¬ 
ción inglesa intentó crear una Federación 
gobernada por los colonos blancos integra¬ 
da por las dos Rhodesias, del Norte y del 
Sur, y Nyassa, que funcionó entre 1953 y 
1963, pero que no pudo mantenerse ante la 
acción de los partidos nacionalistas africa¬ 
nos opuestos a la Federación y partidarios 
de la independencia por separado y sobre 
base africana. Gran Bretaña negoció con es¬ 
tos partidos, produciéndose la desaparición 
oficial de la Federación, que fue suprimida 
por el Parlamento británico en diciembre de 
1963, y la marcha diferenciada de los tres 
países hacia la independencia. Así, el prime¬ 
ro en conseguirla fue Nyassa, que la procla¬ 
mó en julio de 1964, transformándose en el 
Estado de Malawi, y en República en 1966, 
presidida por H. Banda, al frente del MCP, 
partido único. Y Rhodesia del Norte la ob¬ 
tuvo en octubre de 1964, transformándose 
en la República de Zambia, siendo su presi¬ 
dente K. Kaunda, dirigente del partido 
UNIP, hasta 1991. 

En Rhodesia del Sur el proceso de desco¬ 
lonización ha sido más conflictivo por la 
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fuerza y el poder de los colonos blancos: 
como continuación de la desaparecida Fe¬ 
deración, y sobre la base de la Constitución 
de 1961, entre 1964 y 1979 gobierna el par¬ 
tido racista blanco Frente Rhodesiano con 
lan Smith como primer ministro, que en no¬ 
viembre de 1965 proclama unilateralmente 
la independencia del Estado de Rhodesia, 
abandonando en 1966 la Comunidad Britá¬ 
nica, y transformándose en República en 
1970. Durante estos años se registra la 
guerra civil entre el Gobierno blanco y los 
movimientos nacionalistas africanos: la 
ZAPU, creada en 1961 por J. Nkomo, y la 
ZANU en 1963 por R. Mugabe, que en 1976 
se alian y forman el Frente Patriótico. 

En Africa austal británica , Inglaterra fue 
concediendo la independencia a los países 
vecinos de la racista Suráfrica, El Protecto¬ 
rado de Bechuana la obtuvo en septiembre 
de 1966 transformándose en la República 
de Botswana, de la que fue su presidente S. 
Khama hasta su muerte en 1980, en que fue 
sucedido por Q. Masire. Basuto accedió a la 
independencia en octubre de 1966, consti¬ 
tuyéndose como reino de Lesotho, con el 


rey Moshoeshoe II y L. Jonathan jefe del go¬ 
bierno; y Swazi la consiguió en septiembre 
de 1968, también como monarquía con 
Sobhuza II y M. Dlamini jefe del gobierno, 
tomando el nombre oficial del reino de 
Ngwame. 

Por último, las islas del océano Indico: 
Mauricio proclamó su independencia en 
marzo de 1968, con S. Rangoolam como 
primer ministro, transformándose en Repú¬ 
blica en 1992; y las Seychelles la obtuvieron 
en 1976 como República, siendo J. R. Man¬ 
chara su presidente. 


Africa francesa 

En el proceso de las independencias del 
Africa francesa como conjunto colonial so¬ 
metido a una administración metropolitana 
con caracteres análogos tendentes a la aso¬ 
ciación, aunque con algunas peculiaridades, 
hay que destacar dos conjuntos de activida¬ 
des desarrolladas en dos planos paralelos 
desde 1944. En primer lugar, por la estre- 


Ujamaa, base del socialismo africano 


B fundamento y el objetivo 
del socialismo africano es la 
familia ampliada. El verdade¬ 
ro socialista africano no consi¬ 
dera a una clase de hombres 
como hermanos suyos y a otra 
clase como sus enemigos na¬ 
turales. No forma una alianza 
con los hermanos para exter¬ 
minar a ¡os no hermanos. Más 
bien considera a todos los 
hombres como hermanos, 
como individuos de su familia 
siempre en crecimiento. Por 
eso el primer artículo del cre¬ 
do del TANU es: Binadamu 
wotw ni nduga zangu. Na Afri- 
ka ni moja. (Creo en ¡a frater¬ 
nidad humana y en.la unidad 
de Africa.). 

Así pues Ujamaa o espíritu 
de familia define nuestro so¬ 
cialismo. Se opone al capita¬ 
lismo, que trata de construir 
una sociedad feliz sobre la 
base de la explotación del 
hombre por el hombre; y es 


opuesto al socialismo doctri¬ 
nario , que trata de erigir su so¬ 
ciedad feliz sobre una filosofía 
del antagonismo inevitable 
entre hombre y hombre. 

Nosotros, en Africa, no ne¬ 
cesitamos que se nos convier¬ 
ta al socialismo, como no ne¬ 
cesitamos que se nos enseñe 
democracia. Ambas cosas tie¬ 
nen raíces en nuesfro propio 
pasado , en la sociedad que 
nos produjo. El socialismo 
africano moderno puede sacar 
de su herencia tradicional el 
reconocer en la sociedad una 
ampliación de ¡a unidad fami¬ 
liar básica. Pero ya no puede 
limitar la idea de la familia so¬ 
cial dentro de los confínes de 
la tribu, ni en realidad de la 
nación. Porque ningún verda¬ 
dero socialista africano puede 
mirar una línea frazada sobre 
un mapa y decir: la gente de 
este lado de la línea son her¬ 
manos míos, pero los que por 


azar viven al otro lado no tie¬ 
nen ningún derecho sobre mí. 
Todo individuo de este conti¬ 
nente es hermano suyo. 

En la lucha para romper ¡a 
guerra del colonialismo apren¬ 
dimos que la unidad es nece¬ 
saria. Llegamos a reconocer 
que la misma actividad men¬ 
tal socialista que, en los tiem¬ 
pos tribales dio a todos los in¬ 
dividuos la seguridad que pro¬ 
cede de pertenecer a una fa¬ 
milia muy ampliada, debe 
conservarse en la sociedad 
aún más amplia de la nación. 
Nuesfro reconocimiento de la 
familia a ¡a cual todos noso¬ 
tros pertenecemos debe am¬ 
pliarse todavía más —más allá 
de ¡a tribu, de ¡a comunidad, 
de ¡a nación, o hasta del con¬ 
tinente— para que abarque 
toda la sociedad de la huma¬ 
nidad. Esta es la única conclu¬ 
sión lógica del verdadero so¬ 
cialismo. (J. Nyerere, 1962.) 



cha vinculación institucional existente entre 
la metrópoli y las colonias africanas, las dis¬ 
posiciones legales dadas por los sucesivos 
gobiernos franceses afectan directamente a 
la administración de tales colonias. Estas dis¬ 
posiciones y normas fueron: la Conferencia 
de Brazzaville organizada en 1944 por la 
Francia libre con la asistencia de De Gaulle; 
la Unión Francesa dentro de la Constitución 
de la IV República, entre 1945 y 1946; la 
Ley Marco dada por G. Deferre, ministro de 
Ultramar, en 1956; y la creación de la Co¬ 
munidad Francesa dentro de la Constitución 
de la V República en 1958 y disuelta en 
1961. En segundo lugar, es decisivo el sur¬ 
gimiento y actuación de los movimientos y 
partidos nacionalistas africanos en el contex¬ 
to de tal administración colonial francesa. 
Desde 1945 se formaron y desarrollaron 
esos partidos políticos, que actuaron centra¬ 
dos en tomo al protagonismo de sus dirigen¬ 
tes y en relación con los marcos institucio¬ 
nales y administrativos establecidos por la 
metrópoli. Cuando en 1958 se promulgó la 
Constitución de la V República y el estatuto 
de la Comunidad Francesa, todas las colo¬ 
nias africanas de Francia están preparadas 
para la inmediata independencia, cuya pro¬ 
clamación, dentro de unas condiciones ge¬ 
nerales análogas, ofreció algunas peculiari¬ 
dades en cada área colonial. 

En Africa occidental francesa el primer 
país en obtener la independencia fue Gui¬ 
nea, que al rechazar en el referéndum el pro¬ 
puesto estatuto de la Comunidad Francesa 
accedió como República a la vida indepen¬ 
diente en octubre de 1958, siendo su presi¬ 
dente Sekou Touré hasta 1984. Tras este 
antecedente y en funcionamiento inicial la 
Comunidad, Senegal y el Sudán francés se 
unieron en 1959 constituyendo la Federa¬ 
ción de Malí que obtuvo la concesión de la 
independencia para junio de 1960, pero la 
Federación se escindió, dividiéndose en sep¬ 
tiembre del mismo año en las dos Repúbli¬ 
cas independientes de Senegal presidida por 
L. Sedar Senghor hasta 1981 en que dimi¬ 
tió sucediéndole Abdou Diouf, y de Malí con 
Modibo Keita como presidente hasta 1968 
en que fue derrocado por un golpe militar 
dirigido por M. Traoré. 

Los otros cinco países de esta región, en 
el marco de la Comunidad, obtuvieron 
igualmente de Francia la independencia, 
siendo proclamadas en agosto de 1960 las 
nuevas cuatro Repúblicas de Costa de Mar¬ 
fil con la presidencia de F. Houphouet- 


Boigny hasta su muerte en diciembre de 
1993; Dahomey con H. Maga como presi¬ 
dente hasta 1963, en que se inicia una lar¬ 
ga serie de golpes militares, transformándo¬ 
se en 1975 con la presidencia de M. Kere- 
kou en la República Popular de Benin; Ní- 
ger presidido por H. Diori; y Alto Volta con 
M. Yameogo en la presidencia hasta 1966, 
en que igualmente se inicia una serie de gol¬ 
pes militares, transformándose en 1984 en 
la República Democrática y Popular de Bur- 
kina Faso con T. Sankara como presidente 
de 1983 a 1987. Al norte de esta región el 
último país en obtener la independencia fue 
Mauritania en noviembre de 1960 como Re¬ 
pública islámica presidida por M. Ould Dad- 
dah hasta 1978 cuando se inicia también 
una serie de golpes militares. 

Los cuatro países del Africa ecuatorial 
francesa accedieron igualmente a la inde¬ 
pendencia durante agosto de 1960, consti¬ 
tuyéndose como Repúblicas: así la de Chad 
con F. Tombalbay en la presidencia hasta 
1975, al que siguieron varios golpes milita¬ 
res y una larga guerra civil entre 1980 y 
1986; la República Centroafricana, presidi¬ 
da por D. Dacko hasta 1966, en que fue 
derrocado por un golpe militar que elevó a 
la presidencia a J. B. Bokassa, quien en 
1976 transformó al país en Imperio y se co¬ 
ronó emperador como Bokassa I hasta 1979 
en que por otro golpe de Estado fue destro¬ 
nado y restablecida la República; Gabón, 
presidido por L. Mba hasta su muerte en 
1967, en que fue sucedido por O, Bongo, y 
la República del Congo, con la presidencia 
de Foulbert-Youlú hasta 1963, en que es 
derrocado por un golpe militar que estable¬ 
ce un régimen revolucionario que en 1968 
proclama al país como República Popular. 

Los dos Mandatos alcanzaron asimismo la 
independencia en 1960 como Repúblicas: 

Togo, en Africa occidental, la obtuvo en 
abril, siendo su presidente S. Olympio hasta 
1963, al que siguen una serie de golpes mi¬ 
litares; y Camerún, en Africa ecuatorial, la 
alcanzó en enero, uniéndose la parte occi¬ 
dental del Camerún inglés en 1961 y cons¬ 
tituyéndose como República Federal, con la 
presidencia de A. Ahidjo hasta 1982, en que 
dimite, siendo sucedido por P. Biya. 

Las islas y territorios del Africa oriental 
francesa siguieron un proceso diferenciado 
hacia la independencia: en primer lugar, en 
el océano Indico, Madagascar la proclamó 
en junio de 1960 constituyéndose como Re¬ 
pública y siendo su presidente T. Tsiranana 23 
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hasta 1972, sucediéndole una serie de gol¬ 
pes militares y agitaciones políticas; las Islas 
Comores acceden a la independencia en ju¬ 
lio de 1975 como República federal —excep¬ 
to la isla de Mayotte, que continúa vinculada 
a Francia— siendo su presidente A. Abda- 
llah; y por último, la Somalia francesa se 
transformó en 1967 en el Territorio autóno¬ 
mo de los Afar e Issas, y en julio de 1977 ac¬ 
cedió a la independencia como República de 
Yibuti, con H. G. Aptidon como presidente. 


Africa belga 

El Africa belga estaba constituida por los 
territorios localizados en Africa central y con¬ 
sistían en la colonia del Congo y los peque¬ 
ños Mandatos de Ruanda-Urundi, con una 
administración belga partidaria del control 
directo por la metrópoli, que tuvo que im¬ 
provisar el proceso de las independencias. 

En el Congo, por un lado, Bélgica procu¬ 
raba mantener un dominio estable despro¬ 
visto de cualquier perspectiva de cambios 
inmediatos, y por otro, surgen los primeros 
movimientos nacionalistas congoleños de 


tipo político y de tendencia anticolonial, 
como el partido Abako de J. Kasavubu en 
1956 y el Mouvement National Congolais 
de P. Lumumba en 1958. En un ambiente 
de alteraciones sociales y de tensiones polí¬ 
ticas, con agitaciones y enfrentamientos, el 
Gobierno belga cambia de actitud y convo¬ 
ca la Conferencia de Bruselas en enero de 
1960, con la participación de los partidos 
congoleños, acordándose la inmediata con¬ 
cesión de la independencia, que es procla¬ 
mada en junio de 1960, constituyéndose el 
país como República, siendo Kasavubu su 
presidente y Lumumba primer ministro. In¬ 
mediatamente se agravaron los conflictos 
entrando el Congo en una fase de luchas y 
guerra civil y tribal entre 1960 y 1965, con 
intervención extranjera; en septiembre de 
1960 es destituido Lumumba, siendo asesi¬ 
nado en febrero de 1961, y se produjo la es¬ 
cisión de Katanga dirigida por M. Tshombé. 
En noviembre de 1965 se impone sobre esta 
situación de anarquía civil el general J. Mo- 
butu quien accede a la presidencia, domina 
el país y establece un régimen militar dicta¬ 
torial aliado a los intereses neocoloniales oc¬ 
cidentales, tomando en 1971 el país el nom¬ 
bre de República de Zaire. 
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Los Mandatos van a acceder a la indepen¬ 
dencia por separado: Ruanda la obtuvo en 
julio de 1962, como República, siendo su 
presidente G. Kayibanda; y Burundi fue rei¬ 
no independiente igualmente en julio de 
1962, hasta que por un golpe de Estado en 
septiembre de 1966 es derrocada la monar¬ 
quía y proclamada la República, siendo su 
presidente M. Micombero. 


Africa española 

El Africa española estaba formada por tres 
reducidos territorios situados en el Africa at¬ 
lántica: Ifni, Sahara Occidental y Guinea 
Ecuatorial. La administración española apli¬ 
có sobre ellos una política de total integra¬ 
ción con la metrópoli, imponiendo en 1958 
el estatuto de provincialización a todos los 
efectos. Este sistema pronto se mostró ina¬ 
decuado y carente de realismo, y en la dé¬ 
cada de los años sesenta el régimen español 
cambió de actitud iniciando una política de 
descolonización que fue tardía e improvisa¬ 
da así como contradictoria e insuficiente, y 
que en líneas generales tampoco ha resulta¬ 
do acertada. 

Ifni, reivindicado por Marruecos desde la 
independencia y unidad del reino maghrebí 
en 1956, fue transformado en provincia es¬ 
pañola en 1958, conociendo el mismo año 
la guerra de Ifni entre fuerzas reivindicado- 
ras y españolas, y por último fue entregado 
al reino marroquí por el Tratado de Fez, en 
enero de 1969, firmado entre España y 
Marruecos. 

Guinea Ecuatorial, que comprende el 
territorio continental de Río Muni y las islas 
de Femando Poo, Annobón, Coriseo y las 
Elobeyes, conoció diversas fases bajo la ad¬ 
ministración española: el estatuto colonial 
de 1901 a 1958, el sistema de provincias en¬ 
tre 1958 y 1963, y el régimen de autonomía 
desde 1963 a 1968. Durante los dos últimos 
períodos surgen y se desarrollan los prime¬ 
ros partidos nacionalistas africanos partida¬ 
rios de la independencia: IPGE en 1959, 
Monalige también en 1959 y Munge en 
1963. De acuerdo el Gobierno español con 
los políticos guiñéanos y con las resolucio¬ 
nes de NU se prepara la independencia: en 
1967-68 se celebra la Conferencia de Ma¬ 
drid que elabora la Constitución y pone en 
marcha el proceso que desemboca, tras la 
convocatoria de elecciones, en la proclama¬ 


ción de la República independiente de Gui¬ 
nea Ecuatorial en octubre de 1968, siendo 
su presidente F. Macías, quien establece el 
partido único PUNT en 1970-72, hasta 
agosto de 1979, en que por un golpe mili¬ 
tar fue depuesto accediendo a la presiden¬ 
cia T. Obiang, promulgándose una nueva 
Constitución en 1982, e integrándose en 
1985 en la zona del franco francés, y orga¬ 
nizándose un nuevo partido único en 1987: 
el PDGE. 

Sahara occidental pasó igualmente de la 
administración colonial española al régimen 
de provincia en 1958, para seguir desde 
1970 un conflictivo proceso de autodetermi¬ 
nación que ha quedado interrumpido, en el 
que actúan un conjunto de fuerzas diversas: 
el territorio es reivindicado por Marruecos 
que recurre en 1974 al Tribunal Internacio¬ 
nal de La Haya y organiza con ayuda occi¬ 
dental en 1975 la marcha verde para ocu¬ 
par el país; la presión internacional se cana¬ 
liza a través de las recomendaciones de NU, 
que envía una misión informativa de visita 
al país en 1975; el nacionalismo saharaui se 
organiza desde 1973 en el Frente Polisario; 
y la administración española, favorable en 
principio a la concesión de la autonomía, or¬ 
ganizando en 1967 la Yemaa o Asamblea 
General del Sahara y promulgando en 1974 
el Estatuto del Territorio del Sahara Occi¬ 
dental, ante la conflictiva situación cambia 
de actitud y en noviembre de 1975 firma el 
Tratado de Madrid con Marruecos y Mauri¬ 
tania cediendo a ambos Estados el territorio 
y repartiendo entre ellos la administración 
del país, lo que se hizo efectivo en febrero 
de 1976, cuando España abandonó defini¬ 
tivamente el mismo. 


Africa portuguesa 

El último conjunto de territorios africanos 
en acceder en bloque a la independencia fue 
el integrado por las colonias del Africa por¬ 
tuguesa, y para ello fue decisivo el triunfo 
de la revolución en Portugal en abril de 
1974 que transformó totalmente el régimen 
político portugués que había mantenido una 
actitud de completa integración de las colo¬ 
nias con la metrópoli a las que consideraba 
jurídicamente como provincias portuguesas 
de Ultramar, lo que provocó el surgimiento 
de movimientos nacionales africanos de li¬ 
beración que lucharon contra Portugal. 










En Guinea-Bissau se organizó el PAIGCV 
en 1956, conjuntamente con Cabo Verde, 
que se levantó en armas contra la adminis¬ 
tración portuguesa en 1963, dirigido por A. 
Cabral —asesinado en enero de 1973—; en 
septiembre de 1973, una Asamblea Nacio¬ 
nal popular proclamó unilateralmente la in¬ 
dependencia del país, constituido como Re¬ 
pública, que el nuevo régimen portugués re¬ 
conoció en septiembre de 1974, y de la que 
L. Cabral fue su presidente hasta 1980, 
cuando fue derrocado por un golpe militar 
que elevó a la presidencia a J. B. Vieira. 
Cabo Verde, por su parte, fue proclamado 
independiente como República en julio de 
1975, siendo su presidente A. Pereira. Y 
Santo Tomé y Príncipe obtuvo igualmente 
su independencia como República en julio 
de 1975 presidida por M. Pinto da Costa. 

En Mozambique, provincia portuguesa 
desde 1958, el movimiento nacionalista afri¬ 
cano se agrupó en el FRELIMO, que desde 
1962 emprendió su lucha contra Portugal e 
inició la revolución popular-socialista; el Go¬ 
bierno portugués salido de la revolución ne¬ 
goció con este partido la concesión de la in¬ 
dependencia, que fue proclamada en junio 
de 1975, constituyéndose el país como Re¬ 
pública Popular, de la que S. Machel fue su 
presidente hasta su muerte en 1986, siendo 
sucedido por J. Chissano. 

La independencia de Angola, también 
provincia portuguesa desde 1958, ha sido 
más conflictiva. El movimiento nacionalista 


africano contra el colonialismo portugués es¬ 
taba diversificado en tres partidos, a su vez 
rivales entre sí: el MPLA, fundado en 1956 
y dirigido por A. Neto; el FLNA, en 1962 
por H. Roberto, y la UN1TA, en 1966 por J. 
Savimbi. Ante la falta de acuerdo entre es¬ 
tos tres partidos, el Gobierno revolucionario 
portugués inició las negociaciones con el 
considerado mayoritario MPLA que desem¬ 
bocaron, en el marco de los enfrentamien¬ 
tos internos, en la proclamación de la inde¬ 
pendencia en noviembre de 1975, constitu¬ 
yéndose el país como República Popular 
siendo su presidente A. Neto hasta su muer¬ 
te en 1979, cuando fue sucedido por E. dos 
Santos, teniendo que hacer frente durante 
todo este tiempo a la guerrilla de UNITA, 
que ha desencadenado una guerra civil que 
llega hasta nuestros días. 


Revoluciones y últimas 
independencias 

En esta última fase descolonizadora se 
han registrado los más recientes cambios en 
Africa representados, por un lado, por sen¬ 
das revoluciones en los dos Estados tradicio¬ 
nalmente independientes del continente, y, 
por otro, en la proclamación de las últimas 
independencias africanas en el continente. 

De manera paralela, aunque sin relación 
entre sí, se han producido sendas revolucio- 


Los fundamentos de la africanidad 


Sobre los fundamentos cul¬ 
turales de nuestro destino co¬ 
mún [...] dije, poco más o me¬ 
nos, lo siguiente: fundar una 
organización común solamen¬ 
te sobre la base del anticolo¬ 
nialismo es darle una base 
muy frágil. Porque el pasado 
colonial no nos caracteriza 
tanto como africanos. Eso es 
algo que tenemos en común 
con todos los pueblos de Afri¬ 
ca y de América. Eso es pasa¬ 
do [...], sobre todo cuando se 
trata de construir nuestro futu¬ 
ro. Este futuro sólo puede re¬ 
posar en valores que sean co¬ 


munes a todos los africanos y 
que sean, al mismo tiempo, 
permanentes. Es precisamente 
al conjunto de estos valores al 
que yo llamo africanidad. 

Es mi propósito intentar de¬ 
finir estos valores. Son, esen¬ 
cialmente, los valores cultura¬ 
les. Peto éstos están condicio¬ 
nados por la geografía, la his¬ 
toria y la etnografía o el etnos, 
si no por la raza. Siempre he 
deñnido la africanidad como 
la simbiosis complementaria 
dé los valores del arabismo y 
de los valores de negritud. 

[...] Haré un intento para 


demostar que esta simbiosis 
por mestizaje se ha realizado, 
primeramente, a nivel de raza 
y de etnos [...], y trataré de las 
convergencias que descubrí 
en las culturas árabes y negro- 
africanas. Este es el momento 
para distinguir tres términos 
que se confunden siempre: la 
raza, que es una comunidad 
física; el pueblo o el etnos, que 
es una comunidad cultural, y 
la nación, que es una comuni¬ 
dad política. 

(L. S. Senghor, Fundamen¬ 
tos de la africanidad, 1972, 
P- 7.) 







nes en los dos Estados más antiguos e inde¬ 
pendientes de Africa. 

En Etiopía, monarquía imperial feudal y 
oligárquica bajo el reinado del emperador 
Haile Selassie I desde 1930 —excepto con 
la ocupación italiana entre 1935 y 1941— 
se registró un profundo y radical movimien¬ 
to revolucionario protagonizado por los mi¬ 
litares jóvenes, iniciado en septiembre de 
1974 con el destronamiento del emperador 
y la formación de un Gobierno militar revo¬ 
lucionario, que lleva en marzo de 1975 a la 
proclamación de la República de carácter 
socialista-marxista, de la que fue su presi¬ 
dente desde 1977 M. Haile Mariam hasta 
mayo de 1991 en que le derrocó el Frente 
Revolucionario que puso fin al régimen mar- 
xista y organizó un nuevo Gobierno demo¬ 
crático presidido por M. Zenaui, que entra 
en negociaciones con el movimiento sepa¬ 
ratista de Eritrea, activo desde 1962 y alia¬ 
do suyo en la lucha común contra el régi¬ 
men de M. Haile Mariam. 

Libería, que había mantenido la continui¬ 
dad y estabilidad del sistema republicano 
presidencial, vive en abril de 1980 un golpe 
de Estado que erige un Consejo revolucio¬ 
nario militar del que es presidente Samuel 
K. Doe hasta 1990 cuando fue muerto en la 
lucha contra los movimientos guerrilleros 
surgidos en el país, que se enfrentan entre 
sí, llevando a la República a una situación 
generalizada de guerra civil que llega hasta 
nuestros días. 

También en esta fase se registran las últi¬ 
mas independencias africanas: 

En Rbodesia, ante la gravedad de la si¬ 
tuación creada por el enfrentamiento y la 
guerra civil entre la guerrilla del Frente Pa¬ 
triótico y el gobierno blanco de Ian Smith, 
éste se vio obligado a negociar, en primer lu¬ 
gar, con los dirigentes negros moderados, lo 
que se concretó en la Constitución multirra- 
cial de junio de 1979 y en el gobierno de A. 
Muzorewa, y después, ante el rechazo del 
Frente Patriótico, que continuó su lucha, 
con estos mismos en unas negociaciones 
que llevan, bajo el patrocinio de Gran Bre¬ 
taña, en diciembre de 1979 al acuerdo de 
Londres por el que tras una breve fase de 
transición pacífica se proclama la indepen¬ 
dencia de la República de Zimbabwe en 
abril de 1980, con una nueva Constitución, 
con R. Mugabe como primer ministro y pre¬ 
sidente desde diciembre de 1987, al frente 
de una sociedad y un Estado multirraciales. 

Namibia —Africa del SO— quedó bajo 


administración de Suráfrica como Mandato 
en 1920, que intentó incorporarlo como 
quinto territorio a la Unión en 1946, y se ha 
opuesto con su ocupación por la fuerza a la 
resolución de NU que en octubre de 1968 
proclamó la República independiente de 
Namibia, en favor de los movimientos na¬ 
cionalistas del país: SWAPO y SWANO, que 
hacen frente a la administración surafricana. 
Negociaciones celebradas desde 1988 bajo 
el auspicio de NU han llevado a la procla¬ 
mación de la independencia en marzo de 
1990, con S. Mujoma, del SWAPO, como 
presidente de la nueva República. 

Eribea fue incorporada por resolución de 
NU como territorio autónomo federado a 
Etiopía en 1952, que en 1962 se la anexio¬ 
nó como provincia del Imperio, organizán¬ 
dose como respuesta en 1961 el movimien¬ 
to separatista del Frente de Liberación de 
Eritrea que inició su lucha contra el domi¬ 
nio etíope tanto en la época del Imperio 
como con la República Popular. Tras la caí¬ 
da de ésta en mayo de 1991 se entablan ne¬ 
gociaciones entre el nuevo Gobierno etíope 
y el FPLE —sucesor del FLE—, aliados en 
la lucha común contra aquélla, que llegan al 
acuerdo de la concesión de la independen¬ 
cia a Eritrea, que tras el referéndum de abril, 
es proclamada en mayo de 1993, constitu¬ 
yéndose como República y siendo su presi¬ 
dente I. Afeuerki. Eritrea se convierte así en 
el último país africano —el 53— en acceder 
a la independencia, y representa el primer 
caso de modificación de las fronteras africa¬ 
nas heredadas del colonialismo. 


La nueva Afinca independiente 

Nace así una nueva Africa independiente 
y formalmente descolonizada en la que, por 
un lado, se mantienen dos casos en sendos 
países pendientes de solución y reformas, y 
por otro, los nuevos Estados africanos han 
de hacer frente a un conjunto de problemas, 
en ocasiones heredados de la época colo¬ 
nial, y también característicos de la nueva 
vida independiente. 

Los casos de países pendientes aún de so¬ 
lución son dos: el conflicto del Sahara occi¬ 
dental, y el proceso de reformas emprendi¬ 
do en la República Surafricana, último Es¬ 
tado de Africa gobernado por la minoría 
blanca de origen europeo. 

En Sahara occidental, a! tiempo que Es- 
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Arriba, Nelson Mándela; abajo, el presidente Wi- 
lliem de Kleck, los líderes negro y blanco que pre¬ 
pararon las elecciones generales en Sudáfrica 


paña abandonaba el territorio en febrero de 
1976, se iniciaba una larga guerra entre 
Marruecos y Mauritania por un lado, y el 
Frente Polisario, que unilateralmente procla¬ 
mó en esa misma fecha la constitución de la 
República Arabe Saharaui Democrática 
como Estado independiente, por otro. Mau¬ 
ritania, por su parte, abandonó su presen¬ 
cia en el Sahara en 1979, llegando a un 
acuerdo con los nacionalistas saharauis, 
mientras Marruecos ocupaba también la 
zona mauritana del Sahara. En 1984, la 
RASD, que está instalada provisionalmente 
en la región argelina de Tindouf, fue reco¬ 
nocida y admitida por la OUA como Estado 
soberano, y en junio de 1991 ha promulga¬ 
do una nueva Constitución. Con el fin de so¬ 
lucionar el conflicto, desde agosto de 1988 


se ha puesto en marcha el Plan de Paz pro¬ 
puesto por NU, aprobado tanto por Marrue¬ 
cos como por la RASD, del que sólo se ha 
aplicado el alto el fuego en septiembre de 
1991, y que actualmente se encuentra blo¬ 
queado por las dificultades y obstáculos de 
todo tipo puestos por Marruecos, sobre todo 
en la cuestión del censo de la población sa¬ 
haraui realizado por España en 1974, que 
impiden su total aplicación. 

La situación en Suráfrica ha evoluciona¬ 
do de manera distinta al resto del continen¬ 
te al mantenerse en este país un fuerte Es¬ 
tado gobernado por la minoritaria población 
blanca de origen europeo: boers y británi¬ 
cos, sobre la mayoritaria población africana. 
En 1910 se constituyó la Unión Surafricana 
como Dominio independiente, configuran¬ 
do un sólido Estado blanco que desde 1948, 
con el Partido Nacionalista en el Gobierno 
fue imponiendo una política de segregación 
racial basada en el apartheid sobre la pobla¬ 
ción negra, iniciando con la Bantustan Aut- 
horíties Act de 1959 la política de los ban- 
tustanes o territorios autónomos negros, 
como son Transkei, Venda, Bophuthatswa- 
na, Ciskei y Kangvane. Esta política racista 
ha llevado a la Unión a transformarse en Re¬ 
pública en 1961 y a abandonar seguida¬ 
mente la Comunidad Británica, y por la 
Constitución de 1984 se estableció el siste¬ 
ma presidencialista. 

El nacionalismo negro se expresa princi¬ 
palmente a través del Congreso Nacional 
Africano, fundado en 1912 y prohibido en 
1958, siendo encarcelado su dirigente Nel¬ 
son Mándela, y que desde 1960 se ha mos¬ 
trado activo dando lugar a represiones blan¬ 
cas como las matanzas de Sharpeville en 
1961 y de Soweto en 1976. En septiembre 
de 1989 fue elegido presidente de la Repú¬ 
blica F. de Klerk, quien en febrero de 1990 
anunció la adopción de importantes refor¬ 
mas para poner fin a la era del apartheid y 
liberó a N. Mándela, iniciándose negociacio¬ 
nes para acordar tales reformas, desarrolla¬ 
das no sin dificultades, que llevan a la apro¬ 
bación de una nueva Constitución democrá¬ 
tica en diciembre de 1993. 

Los nuevos Estados africanos han de ha¬ 
cer frente a un conjunto de problemas de di¬ 
versa condición, que representan los carac¬ 
teres constitutivos del Africa independiente 
actual. En el plano económico-social estos 
problemas son la dependencia y el subde¬ 
sarrollo económicos, así como el neocolo- 
nialismo como sustituto del viejo colonialis- 


mo. En el de la ideología y los sistemas so¬ 
cio-políticos, Africa se encuentra en búsque¬ 
da de una sólida y propia identidad cultu¬ 
ral, que L. S. Senghor ha definido como la 
africanidad, e histórico-política, que para 
muchos está representada por el socialismo 
africano como un socialismo humanista en 
sus distintas vías: el socialismo islámico, la 
socialdemocracia, el socialismo africano his¬ 
tórico propiamente dicho, o el ya desapare¬ 
cido afrocomunismo. En la evolución políti¬ 
ca de los Estados africanos se pueden dis¬ 
tinguir tres fases: en la primera se institucio¬ 
nalizaron los sistemas políticos herencia del 
colonialismo, de carácter democrático-libe- 
ral al estilo occidental; desde mediados de 
los años 60 estos sistemas van desaparecien¬ 
do ante la acción de golpes de Estado que 
imponen dictaduras militares o regímenes 
autoritarios marxistas basados en el partido 
único; y desde comienzos de los 90 hay una 
tercera fase caracterizada por la adopción de 
reformas democráticas que ponen fin al sis¬ 
tema de partido único y a los regímenes mi¬ 
litares y afrocomunistas, introduciendo el 
multipartidismo. 

Para definir el peculiar sistema político 
africano de dictadura camuflada y democra¬ 
cia falseada, M. Liniger-Goumaz ha elabo¬ 
rado el concepto de democratura. Y en po¬ 
lítica internacional, los países africanos han 
afirmado su vocación neutralista integrán¬ 
dose en el Movimiento de Países No Alinea¬ 
dos, mientras que en el plano continental se 


han orientado, por un lado, hacia la crea¬ 
ción de organizaciones regionales, y por 
otro, manteniendo vivo el ideal del Panafri- 
canismo, a la fundación de la OUA en mayo 
de 1963 en Addis-Abeba, donde fijó su 
sede, con la elaboración de su Carta cons¬ 
titutiva, y la formulación de los principios, 
los objetivos y las normas que han de guiar 
y regir al Africa independiente y unida. 


Conclusión 

Tras la culminación del proceso de las in¬ 
dependencias y con el transcurso de los 
años, Africa se encuentra en nuestros días en 
una situación general de crisis y de transi¬ 
ción, muy distinta de la que se esperaba de 
las ilusiones y perspectivas surgidas en tomo 
a los años 60 y de las expectativas suscita¬ 
das sobre la esperada revolución africana. 
Como ha escrito S. de Beauvoir en su libro 
Final de cuentas: Durante un breve instante 
se pudo pensar que la emancipación del Ter¬ 
cer Mundo iba a abrir a la humanidad pers¬ 
pectivas imprevistas. Los africanos prometían 
renovarla civilización, agregar un nuevo «co¬ 
lor al arco iris». Esas esperanzas parecen hoy 
ilusorias. Como anunció R. Dumont hace ya 
varios años, el Africa negra ha comenzado 
mal. Los acontecimientos han confirmado su 
sombrío pronóstico. La descolonización de 
Africa no está totalmente acabada. 
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